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TIRANÍA. 

Que las leyes se promulgan en Es
paña, para el solo y exclusivo objeto 
de infringirlas; que los politices sue-s 
len no reparar en ninguna considera
ción para conseguir sus fines; que to
do es licito á un partido dominante 
para mantener su poder y arrollar á 
las oposiciones; que hecha la ley, h e 
cha la trampa, si no es que la trampa 
ha precedido á la L e y , &. &. son frases 
que se aceptan sin discusión, como 
verdades de P e r o Grullo, (aunque en
vuelven enormes hereji;ts), por que 
representan fidelisimamente la mora
lidad al uso, y la jurisprudencia esta
blecida por todas las dinastías de caci
ques, que son y h'an sido en el mundo. 

Pero,,aun con esta perniciosa y de-
testti.ble enseñanza, no hemos alean-' 
zado á ensanchar las tragaderas, has
ta el extremo de que pueda pasar, sin 
producir escándalo, lo que ocurre en 
nuestro pueblo con ia cuestión del 
cáuibic d.o Ayuntamiento. 

Viene á principios del mes de Agos- , 
to un delegado del gobernador, á ins
peccionar la administración municipal: 
permanece aquí más de quince dias 
revolviendo papeles, libros y expe
dientes, sin que nadie le vaya á la 
mano, aunque no le faltan consejeros; 
dá por terminada su misión, cuandoj 
nada le queda por. examinar, y con el ' 
expediente que ha instruido, en el que 
ee han recopilado todas las ilegalida
des, fechorías y barrabasadas cometi-i 
das por el Ayuntamiento, se presentai 
al gobernador, á quien hace entregal 
de aquel memorial de cargos. 

P o r lo que arroja el expediente, el 
gobernador decreta la suspensión del 
Ayuntamiento, y designa para susti
tuirlo á los ciudadanos que le propu
sieron los que llevaban la voz del Ca
lifa. Se verifica la sustitución: reali
zase inmediatamente el trasiego de 
empleados, y yá normalizada la admi
nistración, cuando los intrusos empe
gaban á tomarle el gusto al presu-
.pijesto, se extiende el rumor de que 
la Audiencia, á la que se había en
tregado la denuncia contra e l A y u n - ' 
tamiento suspenso, para que decreta

ra su procesamiento, no encontrando 
delitos que castigar ni materia bas
tante para la formación de causa, se 
negaba dignamente á servir de ins
trumento para la satisfacción de pe
queñas pasiones políticas. 

N o nos detendremos á referir el pá
nico que cundió en las filas de los asab 
tantes, al vislumbrar el porvenir que 
les aguardaba si la Audiencia mante
nía su honrada actitud. E l periódico 
que defiende los destinos de los ame
nazados. El Defensor de Yecla, todo es
tremecido y desbocado, ha dicho: "•¿qué 
no harían si hechos abusivos pena
dos en el Código Penal, fuesen sancio
nados en la Audiencia, con un fallo ab
solutorio?,, ¿"cual seria la conducta.... 
viendo á la justicia tender mano cari
ñosa al chanchullo y al libertinaje ad-
mistrativo?,, 

A todo esto, el plazo de la suspen
sión gubernativa se agota; lo qua se 
dice acerca de la resolución de la Au
diencia, va tomando cuerpo á cada 
momento; la soberbia, el , despecho y 
la cóleía de los intrusos, amenazan la 
destrucción del mundo; ios viages á 
Jumilla y á Murcia, so multiplican; 
nadie aciértalo quo va á suceder; pero,; 
¡aún hay caciques! 

Y dijo el Califa: puesto que el expe
diente que formó el delegado, no con
tiene lo suficiente para que se prolon
gue la suspensión, que vaya otro dele-' 
gado, queosprimalos archivos munici
pales, y antes do que se cumplan los 
50 dias yo arreglaré otros .50 y otros 
100, si fueren necesarios. 

Podrá no ser exacto este discurso, 
que hemos creído escuchar; pero eL 
nuevo delegado vino á Yec la , á conti
nuar la inspección contra un Ayunta 
miento suspenso, y la voz pública' 
anuncia que se vá á decretar otra sus-
pensión, para empalmar. t 

Y con tan sencillo procedimiento sé! 

obtiene G1 resultado de que lo que dis

pone la ley, con sencillísima claridad,, 

se convierta en palabras sin sentido, ój 
con sentido diferente. 

A l mismo tiempo que se preparan á 

abusar de los procedimientos guber-^ 

nativos, continúan ejerciendo presión 

violentísima, sobre los magistrados de 

la Audiencia provincial, de los que se-

dice, con el mayor descaro, que van á 
ser trasladados á otros puntos, por su 
indocilidad. 

Aunque puede temerse todo de la ig- ' 
norancia y dé la vanidad, no queremos 
dar crédito á este absurdo, hasta que 
no sea un hecho. 

¡Sígala tiranía! 

Según noticias autorizadas, recibi
remos los deseados padrinos, en cuan
to terminen las operaciones de pisa y 
vendimia, y recobro el cutis Prancisco 
Antonio. 

D. Pascual Corbalán y compañeros 
mártires, por heredarlo todo, hasta 
ciertos papeles. 

El .camino de .Tumilla lo están ha
ciendo polvo, y al .Barón, polvo. 

Y como si nada. 

Sr. alcalde mayor: (con música.) 
¿Por qué no se ha encendido el 

alumbrado, varií,s noches, oomo debía 
hacerse? . 

¿Es que se opone Modestico? 

Sr. alcalde mayor: (sin música.) 
fQuien ha mandado intervenir á los 

agentes de policía-, en .nsantos parti
culares, que pueden acarrear un con-
ñicto? 

¿Quien les ha ordenado que oficien 
de'albaüiles"' 

¿Modestico, también? 

El asunto cidminct'/te de la semana, 
ha sido la retirada de Fulgencio P u 
che, del círculo Autónomo. 

La.s esibras temblaron, y ol firma
mento estuvo á punto de hundirse. 

Únicamente el circulo Autónomo 
permaneció indiferonte. 

Todos digimos: ¡Oh....,.! 
P e i ' o al día siguiente esclamamos: 

¡Ah ! 
Y luego: ¡Uuufff ! 
P o r que ese hombre .serio, vo lv ió al 

círculo, donde dignamente no debía 
poner los pies jamás, después de ha
ber salido. 

Pe ro Gregorio Ruiz y Francisco 
Antonio, íe digeron que había hecho 
una tontería, y que debía volver , para 
que no perdieran los conservadores 
la influencia que tienen en e l cirpulo. 

Y vo lv ió . 
Los comentarios solJíaHj 


